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¿Por qué recoge el evangelista este texto de Jesús en el templo?, quizás le llamó la atención que con 12 años Jesús pudiera codearse con los maestros del templo, o quizás sería una de las historias que María transmitiría a la muerte de su hijo, según intuimos en el final de la perícopa ‘su madre conservaba todo esto en su corazón’. Es la forma natural de actuar de los padres y de todas las personas, para mantener vivos los recuerdos. Seguramente María contaba historias de su hijo. Los padres solemos recordar los momentos o los hechos que nos sorprenden, y hay multitud de anécdotas. En nuestro caso a María tal vez le sorprendería que su angustia fuera contestada con tanta tranquilidad, ella que había vuelto a buscarle con el corazón en un puño pensando que le podría haber pasado algo, y de repente le ve tan tranquilo, sentado en medio de maestros y echándole en cara su preocupación y su angustia al contestarte: « ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» La reacción de Jesús le descuadraría tanto a María que no pudo retener un reproche: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados». También sería posible que María guardara ese recuerdo en el corazón no por el asombro de verle tan pequeño y a la altura de los maestros de la ley sino por el dolor que le causaría la contestación de Jesús a su angustia... Seguramente ese reproche de María movió el corazón de Jesús, por lo que aunque a él quizás le hubiera gustado quedarse en el templo para aprender y enseñar, comprendió o reconsideró que su puesto seguía estando con sus padres, no sólo porque ellos todavía no estaban preparados para lo que vendría, sino también porque quizás entendió que ese no era todavía su sitio. Jesús dejó sus gustos, optó por los suyos y bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.
Imágenes que tenemos de los otros, roles, búsquedas desesperadas, preocupaciones, angustias, apetencias, respuestas instintivas, renuncias a las apetencias por amor y por descubrir que la apetencia no te hace bien, recuerdos del pasado, heridas, sensaciones guardadas en lo más profundo,…  y de todo esto sólo una cosa nos llama la atención: un niño de 12 años predicando en el templo, fíjate con tan solo 12 años ya Jesús se codeaba con maestros y “todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba”. Esto es lo que tiene tirón en el universo simbólico, un Dios Sabio y Grande, a la altura de los sabios y poderosos… al igual que más tarde sus discípulos estarán esperando grandes señales, y les costará ver las pequeñas semillas que van germinando.

No son muchos los que descubren la grandeza de Jesús en su acto de agachar sus orejas de Hijo de Dios y darle la mano a su mamá y a su papá para volver a casa como ellos querían, y esa es una gran lección del ser de Dios, esa manifestación de ser divino, de la humildad, de las renuncias por amor, de aceptar la expectativas y necesidades de otros por encima de las propias. Quizás la actitud que más se valoraría es la de no saber resistir la tentación de mostrar su sabiduría, de codearse con los más altos, de no dar razón de que se quería quedar en el tempo, de verse con los que saben. Ante la angustia de su madre, es ante lo que sucumbe un niño de 12 años, elección que no tomaría más un Jesús ya hecho, templado en la oración, el silencio, la soledad y la obediencia Paterna y a sus padres. 










ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

I SAMUEL, 1,20-22. 24-28
En aquellos días, ana concibió, dio a luz un hijo y le puso de nombre Samuel diciendo: ‘Al Señor se lo pedí’. Pasado un año, su marido Elcaná subió con toda la familia para cer el sacrificio anual al Señor y cumplir la promesa. Ana se excusó para no subir, diciendo a su marido: ‘Cuando destete al niño, entonces lo llevaré para presentárselo al Señor y que se que quede allí para siempre’. Ana se quedó en casa y crió a su hijo hasta que lo destetó. Entonces subió con él al templo del Señor de Siló, llevando un novillo de tres años, una fanega de harina y un odre de vino. El niño era aún muy pequeño. Cuando mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí, diciendo: ‘Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, rezando al Señor. Ese niño es lo que yo pedía; el Seño me ha concedido mi petición. Por eso se lo cedo al Señor de por vida, para que sea suyo’. Después se postraron ante el Señor.

COLOSENSES 3, 12‑21

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos.

LUCAS 2, 41‑52

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados». El les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. El bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Un deseo tan ardiente y sincero por tener un hijo, que está dispuesta esta madre, Ana, ‘a cedérselo al Señor de por vida para que sea suyo’, si se lo concede.

Toda la escena de Ana, acompañada de Elcaná, su esposo, en peregrinación al santuario de Silo para implorar del Señor un descendiente, está plagada de detalles entrañables por parte de quienes, por su edad, sabían que no tendrían sucesión si no era por gracia del Señor.

Ana reza en silencio (contra el modo habitual de rezar entonces). Lo considera un regalo del Señor cuando queda encinta y prepara generosamente su acción de gracias cuando ya ‘lo ha sacado adelante’, cuando el niño ha dejado de mamar, probablemente con sus tres añitos.

Y siendo destinado a ser posesión de Dios le pone un nombre significativo ‘Samuel’. ‘Su nombre es El’. Convierten la persona de su hijo en una confesión de fe. El nombre que es la esencia, la definición de la persona es una parte del credo israelita y cristiano: ‘Dios, ‘El, es el nombre’. El nombre (YHWH) del Impronunciable, Sublime, el Santo, el Bendito, el Nombre. Ante quien Ana y Elcaná se postran (v.28), se echan por tierra en adoración.

¡Qué difícil se hace explicar adecuada y convincentemente estas escenas en una sociedad donde los hijos son un ‘accidente’, cuando no un estorbo (del que se puede prescindir -¡derecho de la mujer!- tan silenciosa como criminalmente). ‘¿Cómo podremos cantar los cantos del Señor en tierra extranjera?’(Sal 137,4) Así parece que suena este hermoso relato bíblico de vida y esperanza en esta tierra que se está volviendo extraña a la vida y a la familia.

Por el contrario suena divinamente cuando los matrimonios, la mujer, la sociedad ansía de verdad ese milagro de la vida humana. Una experiencia inenarrable, decís los protagonistas de cada nacimiento. Por eso resulta casi imposible empatizar con la angustia de quien ha puesto toda su ilusión y esperanza en el hijo que prolongue su memoria generación tras generación. Incomunicables los sentimientos de alegría, plenitud, gozo de una mujer estéril a punto de alumbrar lo que es su vida. Música celestial, buena noticia, hermosa experiencia de cada día para cada familia, cada matrimonio, cada mujer especialmente que en cualquier lugar se despierta con la buena noticia de ‘¡Estoy embarazada! ¡Voy a tener un niño!

Y como Ana, seguro, piensa, desea que de verdad su hijo sea para siempre del Señor. Quien cree como Ana, suspira, llora, pide, goza, agradece, canta con los mismos sentimientos de quienes engendran un profeta para Israel.
TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

En este típico texto de exhortación ética en la tradición paulina encontramos recomendaciones generales (vv. 12-17) y otras concretas sobre la vida de familia, que es el motivo de su presencia en este día.

Conviene fijarse en que el autor de Colosenses (Pablo o más probablemente  un discípulo suyo) no especifica mucho las conductas que espera de sus lectores, sino se mantiene en un plano común y humano. Lo más específico está en la motivación, expresada de diversas maneras: elección, imitación del Señor, Palabra de Dios, Eucaristía… en una palabra la relación y unión con Dios lleva al creyente a proceder de la forma más parecida a lo que conocemos de Dios y nos ha revelado de sí mismo en su Hijo. Es todo un ambiente de contacto con Dios el que lleva a vivir de ese modo.

Pero más en concreto en cuanto a la fiesta de hoy son las frases de los vv. 18-21 sobre las relaciones familiares. Dado que se pueden comprender mal y hasta usar negativamente en muchos sentidos, hay que decir algo de ellas. 

Cuando se quiere especificar las formas de proceder no se puede prescindir de los condicionamientos culturales e históricos en que viven los sujetos a quienes se dirigen las recomendaciones.  No puede hacerlo ni el que exhorta ni el exhortado. Naturalmente hay aspectos permanentes (amor, respeto, consideración mutua entre los miembros de la familia), pero otros están condicionados en el sentido mencionado. Precisamente para lo que sirven esas frases es casi para lo contrario a lo que suenan: para traducir los principios fundamentales a las condiciones concretas de cada tiempo. Una especie de proporcionalidad: como el autor de Colosenses se adaptaba la sensibilidad y conductas de su tiempo para concretar el mensaje cristiano en lo que era compatible con él, así debemos proceder hoy en día nosotros. En cambio, intentar una puesta en práctica de ciertos aspectos directa e inmediatamente en nuestro tiempo produce efectos del todo negativos, fracaso, descrédito, alejamiento de lo cristiano… En resumen pretendiendo una mayor fidelidad se consigue una mayor traición la evangelio.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto 

Vs.41-42. Todo varón judío tenía obligación de acudir tres veces al año al Templo en Jerusalén. La realidad había hecho de esta obligación legal un desiderátum. En la práctica se procuraba ir al menos una vez al año. La mujer no estaba legalmente obligada a hacerlo. A los doce años los niños varones adquirían la condición de hijos de la Ley, quedando obligados al cumplimiento de la misma por haber alcanzado la mayoría de edad. Por esto, llamar niño a Jesús no parece adecuado; más bien habría que referirse a él como muchacho o joven. La palabra empleada en el original griego es susceptible de esta acepción.   

Escuchando y haciendo preguntas: los dos pilares en que se asentaba el proceso de aprendizaje de un alumno judío.

Conservar en el corazón: dar vueltas a un asunto en la cabeza, tratando de entender.

Gracia: don que hace agradable a la persona.

2. Texto

Dos preguntas centran el texto: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre? Son las primeras palabras de Jesús en el tercer evangelio. Por un lado, dejan entrever el misterio de Jesús, de quien no resulta exacto decir que hubiera estado perdido; por otro, reflejan la dificultad de sus padres para comprender ese misterio.
Misterio y dificultad de comprensión son, en efecto, los elementos narrativos predominantes. Por lo que se refiere al misterio, Lucas no da, por ejemplo, un solo detalle sobre el modo de separación de Jesús de sus padres. Preguntarse por ello, como se hace a menudo, es probablemente desenfocar el texto. Por lo que se refiere a la dificultad de comprensión del misterio, Lucas la explicita en dos ocasiones: sin que lo supieran sus padres (v.43); no comprendieron lo que quería decir (v.50). Pero es precisamente esta dificultad la que motiva y estimula la búsqueda creyente, tipificada en María: Su madre conservaba todo esto en su corazón. 

Enraizado en el misterio, el crecimiento de Jesús tiene lugar en la familia: Bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. 

3. Comprensión actualizante

Dimensión trascendente, dimensión inmanente: la familia necesita de ambas.


La dimensión del Padre; la dimensión de los padres: dos dimensiones complementarias y necesarias para los hijos. Sin ellas el crecimiento de los hijos será raquítico, se resentirá.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

El hecho de celebrar estos días la Navidad es también una ocasión apropiada para caer en la reflexión de en qué circunstancias y qué modos eligió Dios para traernos a su Hijo a este mundo. Por esta razón, el domingo que cae dentro de la octava de la Navidad celebramos la fiesta de la Sagrada Familia. De hecho, a lo largo del arte tanto pictórico como escultórico, los autores han representado desde los comienzos escenas de Jesús, José y María en escenas familiares: en la carpintería, en el portal de Belén, en la huída a Egipto, en la búsqueda de Jesús en el templo, y otras escenas en las que aparecen los tres como posando para quienes se quieran parar a verlos.

Pero el hecho importante es que Dios eligió una familia para su Hijo. Una familia muy especial, puesto que el hizo las veces de padre no era realmente el padre de Jesús. Una familia muy especial porque María y José debían serlo para aceptar el milagro y la responsabilidad a los que Dios los llamaba. Pero muy especial también, porque en Jesús iba también la familia de Dios. Cuando termina la Pascua de Resurrección, celebramos la Santísima Trinidad y decimos que Dios es uno, pero que no es un ser solitario, sino que es también una familia de Padre, Hijo y Espíritu Santo, que se relaciona en el amor. Y es que la familia es un espacio privilegiado para vivir en el amor, para descubrirlo y crecer en él, para educarse y madurar en el amor, para aprender a dar y a recibir amor. Este detalle, a Dios, no le pasó inadvertido. 

Hoy la familia está cuestionada. Han cambiado los modelos familiares y se ha formado un abanico pluralísimo de formas familiares. Pero la familia formada por el padre, la madre y los hijos, que viven y comparten las alegrías y los sufrimientos desde el amor y que saben superar los propios problemas apoyándose los unos en los otros, sigue y seguirá siendo el modelo de familia por excelencia. Otros modelos que nuestra sociedad reconoce se acercarán o se alejarán más o menos del modelo llamado tradicional, pero no dejará nunca de ser el modelo más perfecto. Desde ciertos ambientes y medios de comunicación, se intenta ridiculizar y se burlan de quienes defienden este tipo de familia. Se habla de ella como de un modelo caduco, como de una obsesión de unos cuantos radicales de derechas, como de una preocupación de una Iglesia que vive de espaldas a la realidad de la sociedad. Nada más lejos de la realidad. La Iglesia defiende su modelo de familia, y lo hace legítimamente ante el pluralismo en el que está inmersa; pero la Iglesia tiene en todas las diócesis delegaciones propias de pastoral familiar, que atienden a todas las personas, a todos los procesos y a todos los modelos de familia que acuden a ellos o que solicitan ayuda de una u otra forma. Los tribunales eclesiásticos dedicados a las causas de nulidad matrimonial son otro instrumento de la preocupación de la Iglesia del bienestar de las parejas y las familias. Los sacerdotes hacen un labor muy callada y poco conocida de escucha y apoyo a las familias. Y, repito, también a las que no son el modelo de familia tradicional.

Pero Dios escogió a José y María y fundó con ellos una Familia Sagrada. Ellos tres deberían ser ejemplo en todo momento para las familias cristianas. Apoyados en Dios, poniendo a Dios en el centro del hogar, se comparte la abundancia y la carencia, las alegrías y las penas, los éxitos y los fracasos; se aprende a dar y a pedir, a compartir, a ser solidario y justo, a amar y ser amado. Que este lenguaje de Dios no nos pase desapercibido en nuestras familias y en nuestra sociedad. 

JUAN SEGURA

juan@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres
(Lc 2, 52)
Preguntas y cuestiones

Cuestiones.


¿Es conciliable el feminismo con el v 3,18 de la segunda lectura? . Cómo y porqué

En qué cosas vamos creciendo hoy cada uno de nosotros. ¿estamos estancados?
PARA LA ORACION

Dios de bondad, que nos has enviado a tu Hijo al mundo para que, yendo en nuestra búsqueda, nos recupere para ti; ayúdanos a aceptar con docilidad su enseñanza y a reconocer con agradecimiento todo el amor que en él nos manifiestas.

---------------------------
Escogidos de los bienes que de ti recibimos, te ofrecemos estos dones para que la acción del tu Espíritu nos haga presente sacramentalmente en ellos a Aquél que ha nacido de la Virgen María: Jesucristo, Señor nuestro.

------------------------
Es justo y necesario darte gracias en todo momento, Padre santo. Pero, sobre todo, en las celebraciones solemnes de los acontecimientos que obraron nuestra salvación. Porque tu gran amor por nosotros hizo que, mediante la Encarnación,  María concibiera en su vientre a tu Palabra creadora y, después de la gestación normal de una mujer, diera a luz al que nos iba a traer la salvación y la redención, al que instauraría una humanidad nueva en una creación nueva. Por eso, al celebrar su nacimiento a nuestro mundo, te damos las gracias y te cantamos con los ángeles y los santos.

-------------------------
Alimentados con este sacramento, te pedimos, Señor, que prolongues en nosotros el espíritu de fraternidad que nos ha traído el nacimiento de tu Hijo Jesucristo. 

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

En plena celebración de la Navidad, pone hoy la Iglesia su mirada en Jesús, José y María, la Sagrada Familia. El gran templo de Gaudí en Barcelona y muchos otros ejemplos, encontramos en el arte una devoción especial de los artistas por la familia de Jesús. Hoy, que se cuestiona ese modelo familiar, Dios nos lo sigue proponiendo como el que él eligió para su Hijo. Y si lo hizo así es, sin duda, el modelo más perfecto. Bienvenidos a nuestra celebración.

ACTO PENITENCIAL

-Tú, venido al mundo en la familia de María y de José. Señor, ten piedad.

-Tú, encarnado y nacido como cualquier ser humano. Cristo, ten piedad.

-Tú, que viviste y creciste en la familia que Dios te dio. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El precepto de honrar a los mayores, concretados en el padre y la madre, no es sólo un modelo de sociedad: es hacer la voluntad de Dios, es vivir en la justicia y en la piedad para con Dios. El autor del eclesiástico apela a la indulgencia y la paciencia para cuando el trato resulte difícil. El amor de la familia es duradero y no debe morir nunca.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 127)

Dichosos los que temen al Señor y sigue sus caminos.

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien.

Dichosos los que temen al Señor y sigue sus caminos.

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de olivo, alrededor de tu mesa.

Dichosos los que temen al Señor y sigue sus caminos.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida.

Dichosos los que temen al Señor y sigue sus caminos.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

La cita de la carta a los Colosenses es todo un código de relaciones interpersonales. Pablo lo pide al pueblo de Dios para que se signifique como una familia de hermanos. Acentúa el gran valor del perdón y pide que sea la paz de Cristo la que actúe de árbitro en cada uno. El culto y la acción de gracias a Dios ayuda también a estar unidos. 

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Lucas nos propone este episodio de Jesús adolescente perdido y hallado en el templo para recordarnos que en todo momento es Hijo de Dios; también cuando es niño y está bajo la autoridad de María y de José. Así, la misión y la naturaleza divina de Jesús, recorre todo el evangelio de Lucas: la infancia, la adolescencia y la madurez. Jesús es el Mesías Salvador y ha venido a salvarnos con su muerte y resurrección. Por eso, obedece al Padre.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Como una gran familia, expresemos al Padre nuestra oración de petición.

-Por la Iglesia del Señor, para que encarne siempre los valores del Reino de Dios. Roguemos al Señor.

-Por todos los pueblos de la tierra, para que vivan en la paz y la armonía con que Dios los creó. Roguemos al Señor.

-Por los que creen en un mundo nuevo y trabajan por él en medio de la incomprensión. Roguemos al Señor.

-Por las familias cristianas, para que busquen parecerse a la familia de Jesús. Roguemos al Señor.

-Por el resto de familias en nuestra sociedad, para que no se desvíen de las sendas del amor, el perdón mutuo y la comprensión y sean, así, felices. Roguemos al Señor.

-Por la familia de la Iglesia, para que viva en el amor y la fraternidad que Jesús quiso para ella. Roguemos al Señor.

Oración: Atiende, Padre de todos, la oración de tus hijos necesitados; ven en nuestra ayuda y haz que vivamos en la proximidad a tu Hijo, nacido según la carne, para manifestarnos tu amor. Él que vive y reina contigo...

DESPEDIDA

La Navidad se vive en familia. También en la familia de los hijos de Dios. Es lo que hemos hecho en esta celebración. Que Jesús, José y María bendigan nuestros hogares. Podemos ir en paz.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. Juntos marchamos a ti (1CLN-431); Adeste fideles; Nace el niño en un portal (del disco “Preparad los caminos”) (1CLN-64).

Salmo. Como brotes de olivo (1CLN-528).

Ofertorio. Cristianos venid (1CLN-55); El pequeño tamborilero (popular).

Santo. (1CLN-6)

Comunión. Noche de Dios; Danos un corazón (1CLN-718); Todos unidos formando un solo cuerpo (1CLN-408).

Final. Villancicos populares, p.e. Hoy en la tierra (1CLN-62).
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